
número 1.096 · año 97 · Febrero 2017
revista misional carmelitana

     «HACIA  
  UNA CULTURA  
         DE LA  
MISERICORDIA»

www.laobramaxima.es

MAGISTERIO 

INTENCIONES DEL PAPA : 
NUEVOS DESAFÍOS Y 

PROYECTOS
ASIA 

MISIONEROS CARMELITAS 
 EN LAS «PERIFERIAS»  

DE LA INDIA
ÁFRICA OCCIDENTAL 

AÑO NUEVO DESIGUAL:  
MALI Y GAMBIA

O.N.G. para el DESARROLLO



NUEVOS DESAFÍOS. NUEVAS 
OPORTUNIDADES PARA LA 
COMUNIDAD INTERNACIONAL 
Fr. Jon Korta ocd

En el número de enero, solemos recoger las ideas más importantes del mensaje 
que la Santa Sede publica con motivo de la Jornada Mundial de la Paz, una re-
flexión que el Santo Padre dirige a todos los cristianos del mundo, para que oren 
y construyan la paz allí donde se encuentren; recordando siempre que todos so-
mos constructores de la paz. 

En el mes de enero, el papa Francisco, pronunció un discurso muy importante 
ante los embajadores acreditados ante la Santa Sede. En él repasa la actualidad 
internacional, subrayando aquellos conflictos que necesitan urgentemente una 
solución política y pacífica ya que, éstos, están provocando millones de víctimas 
desestabilizando países y continentes enteros. 

En varias ocasiones ha señalado con firmeza que el mundo está viviendo una 
tercera guerra mundial fragmentada. Para algunos, esta afirmación, podrá pa-
recer exagerada teniendo en cuenta las dimensiones de las dos guerras mun-
diales precedentes; pero repasando la actualidad internacional, es evidente que 
el mundo se encuentra en estos momentos en una situación muy delicada; en 
la que como hemos señalado en varias ocasiones, ha enfrentado a las grandes 
potencias mundiales creando una sensación de inseguridad mundial. 

Efectivamente, algunos países, están en una situación muy tensa, que está divi-
diendo poblaciones, culturas y religiones. Asimismo han provocado el éxodo masi-
vo de millones de personas. Hay conflictos armados de grandes dimensiones, que 
ocupan grandes titulares; pero también existe una corriente de violencia mundial, 
que está generando, como señala el Papa, “un sentimiento general de miedo”, una 
constatación más que evidente. Y lo que más le preocupa al papa Francisco, es la 
“locura homicida” de usar el nombre de Dios para cometer actos violentos. 

Tal y como ha reconocido el Secretario de Estado del Vaticano, el cardenal Pietro 
Parolín, con el Papa Francisco la maquinaría diplomática de la Santa Sede trabaja 
con más ritmo, ya que unas de las prioridades del pontificado del papa argentino 
es la consolidación de la paz mundial. Él mismo ha tomado parte activa en la pa-
cificación de varios conflictos internacionales, ha puesto en marcha muchas ini-
ciativas para crear puentes entre los países.  La Iglesia Católica está participando 
activamente en la resolución de los conflictos armados, promoviendo la justicia y 
el perdón. No siempre se han aceptado sus propuestas, como es el caso de Vene-
zuela, pero en los que se han abierto a las indicaciones del papa Francisco, algunos 
países han vivido procesos históricos, como es el caso reciente de Colombia. 

Ante el “verdadero desastre humanitario” que viven muchos países en la actua-
lidad, el Papa, alienta a la comunidad internacional a “fomentar la confianza mu-
tua, mantener caminos de diálogo y hacer hincapié en la necesidad de gestos 
valientes”. Una de las palabras que más repite es el diálogo. Es la única manera 
de abrirse desde la cerrazón a la solidaridad y a la misericordia, valores que cam-
biarán nuestro mundo hacia la verdadera civilización del amor. Es el momento de 
propiciar una verdadera “cultura de la misericordia”. w
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INTENCIONES DEL PAPA  
Nuevos desafíos 
y proyectos

No se presentarán dos intenciones cada 
mes (una universal y otra para la evange-
lización) sino una sola, alternando la uni-
versal con la de evangelización, incidiendo 
siempre en los grandes desafíos actuales 
de la humanidad, que lo son también de la 
Iglesia y de su tarea evangelizadora. 

El Papa quiere darles una dimensión global a través 
de las redes sociales, en las que invita a participar a 
todos los cristianos, formando así la «Red Mundial 
de Oración del Papa». Este es el nuevo marco en el 
que se presentan ahora las intenciones misioneras. 
Además de su carácter global tienen un sentido de 
inmediatez y de actualidad, que el mismo Papa ha 
querido subrayar en el rezo del Angelus de la fiesta 
del Bautismo del Señor:  

Las intenciones del Papa para el 2017 cambian de modelo y se proponen 
nuevos objetivos, relacionados con los grandes desafíos de la humanidad, 
por los que invita a los cristianos a orar y a colaborar. En el comentario del 
mes de enero hacía ya alusión a este cambio.

Fr. Ciro García ocd
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PROYECTO MISIONAL

«Quisiera invitaros a unirse a la 
Red Mundial de Oración del Papa, 
que difunde también a través de 
las redes sociales las intenciones de 
oración que propongo cada mes a 
toda la Iglesia. Así se lleva adelante 
el Apostolado de la Oración y se 
hace crecer la comunión».

Cada mes habrá una intención particular relacio-
nada con acontecimientos y situaciones de actua-
lidad. Será una intención más concreta, precisa, 
una oración en relación con la actualidad. El mismo 
Papa la indicará a principios de mes. Para este mes 
ha señalado la atención especial a los que viven en 
la calle y sufren las consecuencias de la intensa ola 
de frío que afecta a toda Europa: 

«En estos días de tanto frío pienso -e invito a pen-
sar- en todas las personas que viven en la calle, gol-
peados por el frío, y tantas veces por la indiferencia. 
Desgraciadamente a algunos no se les ha acogido. 
Oremos por ellos y pidamos al Señor calentar el co-
razón y ayudarles». 

Si un gesto, como a los que nos tiene habituados 
el papa Francisco, vale por mil palabras, en Roma 
el Vaticano ha abierto sus puertas a centenares de 
personas sin techo, que viven en la calle y sufren 
las inclemencias del tiempo. Como los dormitorios 
de acogida no eran suficientes, ha puesto a dispo-
sición los vehículos de las oficinas vaticanas para 
pasar los rigores de la noche y ha distribuido nume-
rosos sacos de dormir. El limosnero del Papa ha he-
cho llegar a cada una de estas personas un puñado 
de euros para calentarse y tomarse un café. 

Este gesto del Papa, unido a los gestos de muchas 
personas e instituciones que se preocupan de los 
más desfavorecidos, ha ayudado a paliar las conse-
cuencias de los rigores del frío que sufren las per-
sonas más vulnerables: los pobres y los sin techo.

Pero lo más significativo no es tal vez la materiali-
dad del gesto – que es enorme – sino la sanación de 
muchos corazones, que han sentido a su alrededor la 
acogida y el calor humano. Así es como el papa Fran-
cisco quiere evangelizar, rompiendo las barreras del 
aislamiento y de la indiferencia de nuestras socieda-
des modernas, instaladas en un ámbito de bienestar 
que se resisten a compartir con los demás.

Éste es el camino que se quiere señalar a los cris-
tianos y a su tarea evangelizadora a través del nue-
vo proyecto de «Red Mundial de Oración del Papa», 
respondiendo así a los grandes desafíos de la hu-
manidad. w
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Los hijos de Santa Teresa llegaron a la India, al puerto de Tatta, provincia 
de Sind (en el actual Pakistán) en 1613, y a Goa en diciembre de 1619. 
En esta última casa ingresaron los futuros mártires Dionisio (francés) y 
Redento (portugués), martirizados en 1638 en Acheh (Sumatra). 

las «periferias» 
de la India

Fr. Xavier Jayaraj ocd - Redacción LOM

MISIONEROS 
CARMELITAS en
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expansión y en la consolidación de la Orden. Contem-
poráneamente, a lo largo de los siglos XIX y XX se ha 
dado el fenómeno excepcional de la fundación y desa-
rrollo de no pocas Congregaciones misioneras nativas 
de la familia carmelitana. Familia que ha recibido el 
don de dos santos canonizados, nativos del país, San 
Kuriakose Chavara y Santa Eufrasia. La honran asi-
mismo los tres Venerables misioneros Aureliano, Za-
carías y Juan Vicente. Consideramos también vincu-
lada a la India a Santa Miriam Baouardy, llamada «La 
Florecilla árabe», nacida en Tierra Santa, pero que 
pasó un breve tiempo como novicia con las carmelitas 
descalzas fundadoras en Mangalore.

Son 15 los diferentes institutos religiosos carmeli-
tanos que existen en la India. Los carmelitas y las 
carmelitas OCD, los carmelitas O.Carm, Carme-
litas de María Inmaculada, Carmelo Apostólico, 
Congregación de Religiosas Carmelitas, Carme-
litas de la Caridad (de santa Joaquina Vedruna), 
Carmelitas de la Divina Misericordia, Carmelitas 
Misioneras, Congregación de la Madre del Carme-
lo, Hermanas Carmelitas de Santa Teresa, Congre-
gación de Carmelitas Teresianas, Hermanas Car-
melitas Teresianas, Instituto de nuestra Señora 
del Carmen, Misioneras de Santa Teresa del Niño 
Jesús, de Quilón. 

Como hijos y misioneros de santa Teresa de Jesús, 
es una gracia vocacional la de participar en su vi-
sión y en sus deseos en favor de las necesidades 
apostólicas y misionales de la Iglesia (Camino de 
Perfección 1,2;1,5;3,5; Fundaciones 1,7). Su relato 
de la visita a Duruelo, lugar del comienzo de su 
obra entre los frailes, es revelador de su alma: 
«Iban a predicar a muchos lugares que están allí 
comarcanos sin ninguna doctrina, que por esto 
también me holgué se hiciese allí la casa; que me 
dijeron que ni había cerca monasterio ni de donde 
la tener, que era gran lástima» (Fundaciones 14, 
8). El primer superior provincial de su obra, ami-
go y colaborador preferido, Jerónimo Gracián, en 
el tiempo en que más largamente permaneció con 
ella, durante la última fundación (Burgos, 1581), 
envió los primeros misioneros al Congo. El vene-
rado Juan de Jesús María (+ 1615), autorizado in-
térprete del alma misionera de Teresa, pudo escri-
bir con entera seguridad que ella realizó con sus 
frailes su anhelo misional, obra «que deseaba más 
ardientemente que el martirio mismo» (Tratado en 
que se afirman las misiones, cap 2, 12). 

La misión carmelitana, en los dos siglos 
posteriores, sufrió duras contrariedades, 
a la vez que intentaba la  difusión misio-
nal. Pero su mérito histórico principal 
consistió en procurar y sostener la unión 
y la fidelidad de los cristianos de la costa 
malabárica (suroeste del país). Colabora-
ron misioneros de varios países europeos, 
entre los que debemos recordar de modo 
particular a los italianos y franceses.

Desde finales del siglo XIX adquirió renovada vitali-
dad y crecimiento gracias a los misioneros de Flandes 
y sobre todo a los  de la provincia carmelitana de Na-
varra. En la segunda mitad del siglo XX y en el presen-
te, las vocaciones nativas han redundado en una gran 
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En el siglo XX, este aspecto del patrimonio ca-
rismático lo captó con la mayor lucidez, fuerza 
y libertad que cabe, el ardiente contemplativo y 
misionero Juan Vicente de Jesús María (+ 1943): 
«Los hijos de Santa Teresa somos propiamente 
fruto de los clamores y lágrimas de nuestra Ma-
dre, apenada y solícita de la salvación de los mi-
llones de almas infieles» (Sermones II, 366, fo-
tocopias encuadernadas, sermón de 1928), y así 
el carmelita «debe ante todo ser profundamente 
contemplativo pero debe ser también decidida-
mente activo» (La Provincia de San Joaquín de 
Navarra y su Misión de Verapoly, «El Monte Car-
melo», n. 426, agosto-septiembre 1918, p 368), 
incluso «contemplativo hasta lo sumo, apostólico 
hasta más no poder» (Modo de oración que ense-
ñaba nuestro Ven. P. San Juan de la Cruz, «Men-
sajero de Sta. Teresa y de San Juan de la Cruz», 
año III, 1925, 152).

Inspirados por el inflamado amor de Dios y de las 
personas de Teresa de Jesús, sus hijos e hijas es-
tán comprometidos en comunicar el amor de Dios 
y la amistad con él. Tienen que ver a las personas 
como preciosas «perlas» y «moradas» de Dios, 
dignas de ser amadas, cuidadas y respetadas. 
Esta experiencia lleva al realismo de la acción so-
cial transformadora. Expresa bien esta conciencia 
Justin Panakal, ocd: «Teniendo en cuenta la singu-
lar situación de la India de pluralismo religioso y 
del entorno social injusto, el Carmelo, al unísono 
con la Iglesia, tiene que acreditarse como sal y luz 
para testimoniar a Cristo nuestro salvador» (Blos-
soms of Carmel, 234).

Nuestro país se hace conocer hoy por su llamativo 
desarrollo económico en algunos sectores y en al-
gunas partes dentro de su gran extensión geográ-
fica. Pero este desarrollo hace aún más violento el 
contraste de su interminable pobreza, marginación, 
discriminación, analfabetismo y retraso. Ante esto 
hemos comprendido y experimentado que la evange-
lización comienza por asumir de veras esta realidad. 
Y así nuestros misioneros comienzan levantando en 
los nuevos puestos, al principio por lo general de for-
ma muy elemental, orfanatos, centros de educación, 
talleres de enseñanzas prácticas, programas de 
empoderamiento de las mujeres, de desarrollo de la 
agricultura, de alfabetización etc. Unen también sus 
manos con las de otras Congregaciones y grupos so-
ciales que trabajan en estos campos en vistas de una 
acción conjunta y más eficaz.

La misión en que está empeñada nuestra provincia 
de Kerala Sur (una de las siete provincias de la Orden 
en la India) comprende Bengala Occidental, Sikkim  
y los siete estados del nordeste de la India, Assam, 
Megalaya, Arunachal Pradesh, Nagaland, Manipur, 
Mizoram, Tripura, con sus numerosas tribus, len-
guas y culturas, y con sus cualidades y debilidades. 
Nuestros misioneros quieren que el evangelio de Je-
sús aporte efectivamente a estos pueblos, en su ma-
yoría de origen étnico tribal, la conciencia y la alegría 
de la dignidad de los hijos de Dios. Por eso, modes-
tamente, junto a las capillas donde se reúnen, oran 
y se sienten comunidad, al presente mantenemos 4 
escuelas, 6 residencias de niños y niñas, un taller de 
costura, programas de concientización, nuevos mé-
todos de agricultura, métodos de generación de in-
gresos, programas de autoempleo, provisión de agua 
pura y otros programas. 

De este modo, nos parece que estamos en las «pe-
riferias de la sociedad» a que nos exhorta con in-
sistencia el papa Francisco. Nuestras hermanas 
carmelitas contemplativas son un apoyo funda-
mental de este empeño, y sus presencias (aunque 
no todavía en el territorio de nuestra misión), por 
ser lugares de oración, paz, sencillez y de acogi-
da, se perciben como especialmente significativas 
para la cultura india. Por otra parte, las escuelas 
«Monte Carmelo» son apreciadas por la calidad 
de su educación. Sabemos que en todo hemos de 
estar comprometidos por la igualdad, evitando las 
discriminaciones sociales y de casta. Un número 
de carmelitas descalzos trabaja entre grupos opri-
midos para promoverlos e integrarlos en la socie-
dad general, por medio de una formación especial 
impartida en los albergues de niños y niñas, en los 
centros de profesiones técnicas, y favoreciendo las 
vocaciones de los diferentes grupos sociales. To-
mamos, naturalmente, como dirigido a nosotros lo 
que escribía santa Teresa: «Obras quiere el Señor, 
y que si ves una enferma a quien puedes dar algún 
alivio, no se te dé nada de perder esa devoción y 
te compadezcas de ella; y si tiene algún dolor, te 
duela a ti» (Moradas V, 3,11). Amamos la oración y 
la buscamos, «no para gozar, sino para tener estas 
fuerzas para servir» (Moradas VII, 4,12).

El papa Francisco confirma e interpreta con toda 
naturalidad este carisma teresiano para nuestro 
tiempo. En la carta que dirigió en 2015 al Carmelo 
Teresiano con motivo del quinto centenario del  naci-
miento de su Fundadora afirma:

8



«Para renovar hoy la vida consagrada, Teresa nos ha dejado un gran 
tesoro, lleno de propuestas concretas, caminos y métodos para orar, que, 
lejos de encerrarnos en nosotros mismos o de buscar un simple equilibrio 
interior, nos hacen recomenzar siempre desde Jesús y constituyen una 
auténtica escuela de crecimiento en el amor a Dios y al prójimo.

A partir de su encuentro con Jesucristo, Santa Teresa vivió ‘otra vida’; se 
convirtió en una comunicadora incansable del Evangelio (cf. Vida 23,1). 
Deseosa de servir a la Iglesia, y a la vista de los graves problemas de su 
tiempo, no se limitó a ser una espectadora de la realidad que la rodeaba. 
Desde su condición de mujer y con sus limitaciones de salud, decidió –
dice ella– ‘hacer eso poquito que era en mí, que es seguir los consejos 
evangélicos con toda la perfección que yo pudiese y procurar que estas 
poquitas que están aquí hiciesen lo mismo’ (Camino 1,2). Por eso comenzó 
la reforma teresiana, en la que pedía a sus hermanas que no gastasen el 
tiempo tratando ‘con Dios negocios de poca importancia’ cuando estaba 
‘ardiendo el mundo’ (Camino 1,5). Esta dimensión misionera y eclesial 
ha distinguido desde siempre al Carmelo Descalzo. Como hizo entonces, 
también hoy la Santa nos abre nuevos horizontes, nos convoca a una 
gran empresa, a ver el mundo con los ojos de Cristo, para buscar lo que él 
busca y amar lo que él ama» w
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Conversación con el 
P. Antonio Gónzalez, 
misionero carmelita 
en Timor Oriental

Durante el mes de diciembre, los 
Carmelitas Descalzos Miguel Már-
quez y Jon Korta visitaron la misión 
carmelitana de Timor Oriental, 
una presencia que lidera la provin-
cia carmelitana de Portugal con 
el apoyo de la Provincia de Santa  
Teresa y de Navarra. 

De izda.  
a dcha. 
P. Antonio 
González y 
P. Noé Martíns
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Hace un año que comenzó a andar esta nueva mi-
sión, no sin dificultades como suele ser habitual en 
los inicios,  pero con mucha ilusión y ganas de tra-
bajar por los dos religiosos que, actualmente, resi-
den en este Carmelo de Dili.

Queremos acercar a los lectores de LOM la realidad 
social, política y religiosa de este país cuya historia, 
como verán, no deja indiferente a nadie… 

P. Antonio, lo primero que me llama la atención de Ti-
mor Oriental es su belleza. Como todas las islas de la 
zona, cuenta con una vegetación espectacular, el mar 
que, con su tranquilidad actual, suele dar algunos dis-
gustos de vez en cuando en la zona; unas tierras don-
de la naturaleza es una carta de presentación.  

El mar, las montañas, el clima tropical que multipli-
ca la vegetación… Y además hay varios microclimas 
en las montañas y valles. La naturaleza se impone. 
También a veces es una dificultad, por ejemplo para 
trazar carreteras por entre estas montañas. 

Esa belleza que se contempla ya desde el aire con-
trasta, después, en las calles. Observo que las estruc-
turas viales, por ejemplo, no están del todo cuidadas, 
que hay mucha suciedad acumulada, hablo, incluso, 
de cierta dejadez… 

En pocos años, Timor ha pasado de una sociedad 
rural a la era del consumo (sobre todo en Dili, que 
tiene un nivel de vida superior al resto del país), y 
de ser una colonia portuguesa a la dominación in-
donesia y la independencia. Además, en 35 años 
han pasado de 400.000 a 1.100.000 habitantes. Y 
les está costando organizarse, gestionar las cosas 
con eficacia, y desarrollar una cultura con cuidado 
por la limpieza en las calles, etc. 

Otro de los aspectos que salta a la vista en un primer 
contacto con el país es que la mayoría de la gente 
pasa el mayor del tiempo en torno a sus casas, en los 
mercadillos, ¿hay una tasa alta de paro? ¿No hay in-
dustria? ¿El gobierno tiene algún proyecto para im-
pulsar la economía del país o viven de las ayudas que 
llegan de otros países y de las ONGs?

Más del 90% de los ingresos del gobierno proceden 
de la extracción de petróleo en el Mar de Timor. Así 
se cubren los gastos del estado (sanidad, educación, 
etc), la burocracia (excesiva) y las inversiones en de-
sarrollo, que quedan mermadas. Dili, con todo el co-
mercio que hay aquí, vive de los sueldos de los fun-
cionarios y de algunas empresas internacionales que 
están por aquí.  El resto del país vive, por lo general, 
de una agricultura y ganadería familiares, y poco más. 
Aquí no hay industria, todo viene de fuera (sobre todo 
de Indonesia), aunque hay proyectos para impulsarla, 
entre ellos destaca una refinería de petróleo en el sur 
del país, que podrá empezar a cambiar esta realidad. 
Hay paro, sobre todo, entre los jóvenes, de hecho hay 
muchos emigrantes, y pienso que no hay más porque 
los timorenses tienen mucho apego a la tierra. 

ASIA 

Redacción LOM
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¿Saben administrar bien la economía? Salta a la 
vista que muchos timoreños no tienen una casa en 
condiciones mientras que a la entrada de sus casas 
lucen vehículos oficiales de gama bastante alta…

A nivel del gobierno, me temo que falta eficiencia 
(lastrada también porque no hay una cultura del 
trabajo como la occidental). A nivel familiar, a mí 
me da la impresión de que la gente se va arreglando 
con lo que tiene. Los sueldos suelen ser bajos, aun-
que muchos cargos (demasiados) incluyen coche 
oficial. En cuanto a las casas, los terrenos son des-
mesuradamente caros, y la construcción también 
es cara, en relación con lo demás. Eso puede tal vez 
explicar ese desajuste.  

P. Antonio, cuando contextualizamos la realidad de Ti-
mor Oriental tenemos que partir, también, de la inva-
sión indonesa del 75, un acontecimiento que marcó la 
historia de este pueblo. Hemos podido hablar con timo-
reños que vivieron la dureza de aquella invasión. Me ha 
llamado la atención la actitud del corazón, hablan de 
reconciliación y de paz, de construir el futuro en paz. 
Hemos visitado, también, un cementerio de los sol-
dados indonesios fallecidos  durante la invasión, todo 
bien cuidado y sin ninguna referencia de rechazo o de 
odio. ¿De dónde les viene esta actitud del corazón?

Mi impresión es que el pueblo timorense es bastante 
pacífico. Y en el peor momento, cuando en 1999 mili-
cias proindonesias cometieron horribles masacres y 
destruyeron gran parte del país, la resistencia timo-
rense se mantuvo al margen. Así el país se salvó de 
una guerra civil, y ahí encontró una vía de paz. 

También pienso que la fe cristiana 
y la Iglesia han aportado sentido 
de reconciliación. De hecho, aquí 
viven muchos indonesios, y las 
relaciones son normales, aunque 
por dentro quedan aún heridas. 
Por otra parte, Timor es una 
nación pequeña entre dos colosos 
(Indonesia, con 250 millones de 
habitantes,  y Australia) y procura 
llevarse bien con todos. 

Conociendo la historia de la invasión, llama la atención 
el silencio de la comunidad internacional. ¿Qué lectura 
haces del silencio de, por ejemplo, de las Naciones Uni-
das? Me consta que el entonces el embajador de Vene-
zuela ante la ONU criticó duramente la invasión ante la 
impasibilidad de los países poderosos que cuentan con 
el derecho a veto. Fue gracias a las imágenes facilita-
das por un periodista británico que el mundo conociese 
qué estaba pasando en Timor Oriental.

La invasión de Timor fue un episodio más de la 
«Guerra Fría». Durante la transición a la indepen-
dencia, hubo turbulencias políticas, y el grupo más 
fuerte optó por el comunismo, tomó el poder y pro-
clamó la independencia. Era 1975, en el Sudeste 
Asiático (Indonesia está entre Vietnam y Timor), 
enfrente de la costa australiana, y sólo 16 años 
después de la revolución cubana. Timor podía ser 
un peligro para la estabilidad de la zona…  y todo 
el mundo miró para otro lado, mientras Indonesia 
lo invadía brutalmente. 
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La situación empezó a cambiar en 1989, con la visi-
ta de Juan Pablo II (que celebró Misa en tetum, no 
en indonesio, y en torno a esa Misa hubo manifesta-
ciones)… y con la caída del Muro de Berlín y el blo-
que comunista. Cuando Max Stahl grabó la brutal 
represión de los indonesios a una manifestación, (la 
masacre de Santa Cruz) ya nada justificaba la in-
vasión ante el mundo occidental, que «recuperó la 
conciencia». Por desgracia, el mundo funciona así, 
y así sigue siendo en muchos rincones de los que no 
se habla porque «no interesa».  Por cierto, uno de 
los servicios que revistas como LOM prestáis a la 
sociedad, es hablar con libertad de esas cosas. 

La fe ocupa un lugar fundamental en la vida de los 
timoreños. Se observa una religiosidad muy profun-
da.  La Iglesia Católica en Indonesia es muy querida 
y respetada porque ha acompañado bien al pueblo, 
especialmente en los momentos de mayor dificultad. 
Durante la invasión, por ejemplo, el obispo y varios 
religiosos alzaron su voz en contra de la invasión y 
de las atrocidades que se estaban cometiendo. Varios 
de estos religiosos, incluso, fueron amenazados de 
muerte y otros deportados a islas cercanas. 

El pueblo timorense es religioso. Pero antes de la 
invasión cerca de la mitad de la población prac-
ticaba aún sus ritos ancestrales Los indonesios 
obligaron a todos a adscribirse a una de las religio-
nes aceptadas (islam, hinduismo, budismo, confu-
cianismo y cristianismo, en su versión católica o 
protestante), y los timorenses se identificaron con 
la Iglesia Católica, que estuvo al lado del pueblo 
y luchó por su independencia de múltiples formas, 
entre ellas las denuncias del obispo de Dili, mon-
señor Ximenez Belo. Esto les costó, efectivamen-
te, amenazas, y en septiembre de 1999 murieron 
dos jesuitas, algunos sacerdotes, seminaristas y 
religiosas. Algunos de ellos, por cierto, eran indo-
nesios, que estaban atendiendo al pueblo. Ahora 
cerca del 95 % de la población es católica, y aun-
que el país es oficialmente aconfesional (y real-
mente tolerante con otras religiones) el catolicis-
mo se hace presente en todas partes. 

Justamente en frente de la catedral, hay otro templo 
protestante de reciente construcción. ¿Notas, en el pue-
blo timoreño, un acercamiento al mundo protestante o 
bien están bien enraizados en la iglesia católica?

La otra cara de aquella conversión masiva de los 
años 70 y 80 es que hay mucha falta de formación 
cristiana, y los grupos protestantes (sectas, en bas-

tantes casos) lo están aprovechando para procurar 
penetrar. También otros grupos religiosos están pe-
netrando, a veces ofreciendo cursos de formación 
u otros incentivos. Si la Iglesia no hace un serio 
esfuerzo de formación, sobre todo con los jóvenes,  
es de temer que buena parte del catolicismo timo-
rense se «evapore» en las próximas décadas, como 
ha pasado en otros países.  

La normalización política y social ha sido un proceso 
largo, no exento de dificultades como suele ser habi-
tual después de una guerra o de una invasión, como 
es el caso. Mirando al futuro, P. Antonio, hacia dónde 
camina Timor Oriental? Qué perspectivas de futuro 
ves en este país?

El futuro presenta interrogantes serios. Las estructu-
ras políticas y sociales aún son inmaduras (y además 
coincide un momento mundial de crisis política, con 
auge de populismos, extremismos…). ¿Se conseguirá 
integrar de forma positiva a los miles de jóvenes que 
ahora estudian pero tienen pocas salidas laborales, y 
a los miles de niños que apenas encuentran sitio en 
las escuelas? El país se está desarrollando, gracias 
al petróleo, que impulsará la economía durante unas 
décadas; pero va despacio ¿Se logrará crear a tiempo 
una sociedad y una economía sólidas para funcionar 
cuando ya no valga el petróleo? Hay mucho por hacer, 
por ejemplo en el campo de la educación. 

Hablemos, ahora, de nuestra presencia carmelitana. El 
convento está muy cerca del centro de Dili, en un ba-
rrio bastante pobre, cerca de la montaña y con nume-
rosa población.  El P. Noé es timorense, conoce bien su 
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tierra y ya ha comenzado a trabajar en varios campos 
pastorales. En tu caso, ya te han pedido varios cursos 
de formación  a sacerdotes y religiosos. Un año es poco 
tiempo pero ya trabajáis en varias realidades pastora-
les. ¿Qué tal os ha acogido la iglesia local?

Ahora mismo estoy comenzando el curso como profe-
sor de espiritualidad y como ayudante en la atención 
espiritual al seminario propedéutico (un año doble de 
formación antes de empezar el seminario mayor), y 
Noé y yo estamos ayudando en dos parroquias. 

Nos han acogido bien, aunque aquí va todo un 
poco lento y el año pasado ha tenido bastante de 
espera. Nos están pidiendo una labor que coin-
cide con lo que queríamos ofrecer: apoyo en la 
formación y la espiritualidad. Y la ayuda en las 
parroquias nos ayuda a mantener contacto con la 
realidad pastoral y social 

Durante nuestra estancia en Dili hemos conocido a un 
buen grupo de aspirantes que llevan un tiempo con 
vosotros discerniendo la vocación.  En todas las rea-
lidades, pero especialmente en este tipo de países o 
realidades sociales, el discernimiento vocacional es 
fundamental. ¿Cómo estáis trabajando con este gru-
po de aspirantes?

Ahora mismo de forma bastante incipiente, con 
reuniones cada tres semanas. Tenemos que ir pro-
fundizando en el diálogo personal, para luego dar 
paso a una etapa de aspirantado en comunidad y 

después ver cómo seguir la formación, tal vez con 
algún año más en Timor, y luego en Portugal o In-
donesia. Pero necesitamos, para eso, construir una 
comunidad más fuerte y completa de lo que somos 
ahora, con sólo dos miembros. 

Hemos podido compartir dos días con el P. Felix, Co-
misario de Indonesia.  Se abren nuevas posibilidades 
para esta misión especialmente en lo que se refiere al 
campo de la formación…. Es importante el apoyo del 
Comisariato de Indonesia.  

Aunque esta comunidad pertenecemos a la Provincia 
de Portugal (apoyada por las provincias españolas), 
la cercanía cultural y geográfica de Indonesia plantea 
la posibilidad de buscar su colaboración para la for-
mación, y también para poder fortalecer nuestra co-
munidad, y estamos tanteando ahora esa posibilidad. 

Por último, me gustaría concluir esta conversación 
recordando a nuestros lectores que LOM también ha 
apoyado económicamente esta misión….

Estamos muy agradecidos a La Obra Máxima y sus 
lectores, que han financiado la compra del coche que 
tenemos, y antes también enviaron otras ayudas. 

Gracias por vuestro apoyo. Y gracias a La Obra Máxi-
ma por brindar esta comunicación entre las misiones 
y el Carmelo y la Iglesia en España. Ojalá que esta 
comunicación impulse también el dinamismo misio-
nero en España, para acercar también allí el Evange-
lio a muchos que ya no lo conocen. Un abrazo. w
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África, al igual que Europa y Medio Oriente, ha vivido un fin y principio de 
año convulso: en Burundi, por ejemplo, desde que Nkurunziza concurrió a un 
tercer mandato en contra de la Constitución en abril del 2015, han sufrido 
meses de mucha violencia. La noche del 31 de diciembre se agravó la crisis 
con la muerte a tiros de Emmanuel Niyonkuru, ministro del gobierno.

Félix Mallya

ÁFRICA

AÑO NUEVO 
DESIGUAL:
MALI Y GAMBIA

Gambia

Mali

África occidental
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Mientras tanto en la RDC comenzaron 
las negociaciones entre las fuerzas de 
Joseph Kabila (que se negaba a dejar el 
poder) y la oposición, auspiciadas por la 
iglesia católica. El 30 de diciembre se 
cerró un acuerdo, por el que el gobierno 
actual y la oposición dirigirán conjunta-
mente el país durante el período de tran-
sición entre el 20 de diciembre y la elec-
ción de un nuevo presidente. Pero, como 
declaró el jefe de la ONU: es indispensa-
ble poner en práctica cada punto de esta 
nueva hoja de ruta política.

En la república de Costa de Marfil el sacerdote na-
tivo Kalari lleva 8 años luchando para salvar a los 
minusválidos de la etnia taghana: al niño cuya madre 
muere al dar a luz o al que nace con una minusvalía 
lo matan, aunque ellos no usen tal expresión, dicen 
más bien que lo acompañan hacia los seres sobrena-
turales. El sacerdote ha inaugurado una institución 
con el nombre de Refugio de Katiola, financiado solo 
con donativos, donde estos niños escapan de una 
muerte segura.

Mientras en Costa de Marfil unos pocos minusváli-
dos salvarán su futuro, tanto en el Congo como en 
Burundi iniciamos el año nuevo con mucha incerti-
dumbre. Posiblemente en el primero se calmará el 
ambiente tan enrarecido y violento de estos últimos 
meses, mientras en Burundi las perspectivas son 
imprevisibles. En este artículo, sin embargo, intento 
presentar la situación en Mali y Gambia, repúblicas 
del África Occidental, en las que el año ha amaneci-
do con unas pocas luces y muchas sombras.

 

NUEVA CONSTITUCIÓN EN MALI
El 8 de noviembre del 2016 el 93% de los habitan-
tes de Mali, que acudieron a las urnas, aprobaron 
en un referéndum nacional la nueva Constitución, 
que ha presentado el presidente Ouattara. Mien-
tras el presidente dice que la nueva Ley Funda-
mental eliminará los gérmenes conflictivos del 
pasado, 23 partidos de la oposición no están de 
acuerdo ni con el fondo ni con la forma del proce-
so. Unos afirman que los 184 artículos del nuevo 

documento garantizan los derechos y las liberta-
des de los ciudadanos, otros lo consideran como 
un retroceso democrático.

Las elecciones presidenciales del 2010 
en Mali, con derrota en las urnas del 
presidente Laurent Gbagbo, motivaron 
que la población de Mali se enzarzara 
en una larga guerra civil. A pesar de la 
intervención del contingente militar 
francés en Bamako, la contienda dejó 
más de 3.000 muertos y cientos de 
miles de desplazados. 

La junta militar, tras el golpe de estado en marzo 
del 2012, intentó imponer su propia Constitución, 
pero no lo consiguió. Por lo que la nueva, recién 
aprobada en las urnas, deroga y suple a la constitu-
ción del año 2.000.

En el norte del país quedan algunos focos de insu-
rrección. Una voluntaria suiza de la Cruz Roja fue 
secuestrada en la ciudad de Gao la noche de Na-
vidad 2016. Se puede afirmar, sin embargo, que el 
presidente Ouattara, reelegido democráticamente 
en 2015, ha conseguido unificar buena parte los 
grupos étnicos del país. La república inicia su an-
dadura del 2017 en paz y con buenas perspectivos 
de futuro.

 

GAMBIA EN COMPÁS DE ESPERA
Los nuevos dirigentes gambianos exigieron el 31 de 
diciembre la creación de una comisión Verdad y Re-
conciliación para juzgar las violaciones de derechos 
humanos cometidos durante los 22 años de presi-
dencia de Yaha Jammeh.

Gambia es una pequeña república, totalmente en-
clavada en territorio senegalés, con salida al océano 
atlántico. Son 11.200 km2 de extensión, con tan solo 
1.800.000 habitantes; Banjul, su capital, apenas lle-
ga a los 400.000 habitantes. El río Gambia, que da 
nombre al país, recorre todo lo largo del territorio y 
enriquece las posibilidades agrícolas en ambas ori-
llas, para finalmente desembocar en el Atlántico.
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El régimen dictatorial de Yaha, sobre todo estos 2 últi-
mos años, ha ensombrecido la vida de los gambianos. 
Busca, por quinta vez, mantener el poder y para con-
seguirlo ha usado la represión contra la oposición y ha 
monopolizado los medios y los recursos del estado a 
su favor. Un centenar de activistas han sido arrestados 
y 30 de ellos condenados a tres años de cárcel. Ousai-
nou, líder del partido de oposición, no pudo participar 
en las elecciones, pues estaba encarcelado. La pobla-
ción temía que las elecciones resultaran una farsa.

El 1 de diciembre de 2016 llegó la sorpresa: el opo-
sitor Adama Barrow obtuvo el 45% de los votos, po-
niendo punto final al largo período de 22 años del 
dictador Yaha. Los líderes africanos y la prensa oc-
cidental se felicitaron por el resultado de las urnas y 
el pueblo de Gambia bailaba en las calles de Banjul.

Hasta que el 12, solo 10 días después, el dictador se 
niega a dejar el poder, rechazando el resultado de las 
urnas y exigiendo nuevas elecciones. El día 13 el ejér-
cito ocupa el cuartel general de la Comisión Electoral, 
acto que sitúa al país ante una grave crisis política. 
Afortunadamente Estados Unidos y la Unión Africana 
reaccionaron con rapidez y energía. También su úni-
co vecino Senegal solicitó una reunión de emergencia 
del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. Gam-
bia queda en un peligroso compás de espera.

Halifa Sallah, portavoz de la oposición vencedo-
ra en las urnas, expresó su preocupación por el 
traspaso del poder entre el actual mandatario 
Jammeh y el recién elegido en las urnas Adama 
Barrow. Los líderes africanos han instado al dic-
tador a ceder el poder el 19 de enero del 2017, 
asegurándole que si se  niega al legítimo traspaso 
de presidencia no quedará más remedio que una 
intervención militar. De momento la Justicia ha 
excarcelado a 19 opositores, y la ONU ha exigido 
al ejército gambiano que se retire del cuartel de la 
Comisión Electoral. w

El presidente Jammeh, recién 
rechazado en las urnas, 
representa un anacrónico desafío 
para África occidental, donde 
la democracia y la alternancia 
política son ya lo normal. Subió al 
poder en el golpe militar del 1994, 
a sus 29 años, y ahora tras 22 de 
presidencia se niega a respetar el 
veredicto de las urnas diciendo 
que: Alá decide los límites de los 
mandatos, y si Alá así lo quiere, 
puede ordenar que gobierne 
Gambia por mil millones de años.
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Estoy casi seguro de adivinar vuestra primera pregunta: 
«¿Cuántos son ahora los refugiados en el Carmelo?». Antes 
de responder a esta legítima pregunta, os diré cuántos son 
los hermanos. Estos últimos, afortunadamente, han aumen-
tado más que los primeros. Desde septiembre nuestra comu-
nidad ha llegado a estar constituida por 21: 4 padres, 11 her-
manos estudiantes, 1 postulante y 5 prenovicios.

Fr. Federico Trinchero ocd

ÁFRICA

CENTROÁFRICA
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Nunca habíamos sido tantos. Contamos 
con  un nuevo padre. Se trata del P. Arland 
que, después de haber terminado los 
estudios en Italia, ha venido para ayudar 
a nuestra comunidad.

Los estudiantes, por otra parte, se han duplicado con 
la llegada de más de 6 frailes jóvenes que, tras termi-
nar su noviciado en Bouar, han llegado al Carmel para 
comenzar los estudios. La edad media es de 26 años 
y somos probablemente una de las comunidades más 
jóvenes de la Orden. Afortunadamente de cuando en 
cuando viene a estar con nosotros el P. Anastasio, 
fundador del Carmel, su misión más querida. Con sus 
casi 80 años levanta un poco la media de la edad... 
pero en cuanto al entusiasmo, iniciativas y amor por 
África no hay nadie que llegue a superarlo.

Este imprevisto aumento de la familia y la pers-
pectiva que en el futuro podría crecer incluso, nos 
ha obligado a hacer algunos trabajos y algunas 

compras para acoger a los nuevos que lleguen: 
seis habitaciones nuevas, camas, armarios, me-
sas en el comedor, sillas para la sala capitular y 
para la recreación. Muchas gracias a quien nos ha 
ayudado a sufragar los gastos. Somos conscien-
tes –y algo obviamente nos hace sufrir– de que en 
Europa conventos y seminarios tienen bastantes 
problemas diferentes. Aquí, al contrario, hemos 
tenido que poner dos frailes por habitación. Para 
el Carmelo centroafricano es un momento afortu-
nado y de particular bendición por parte del Señor. 
Me atrevería a decir que aquí, en este momento, es 
un gran privilegio. Pero también es sobre todo una 
gran responsabilidad. La formación de estos jóve-
nes es y sigue siendo nuestra primera misión en el 
joven corazón de África y de la Iglesia; una misión 
que nos ocupa todos los días y que nos exige pa-
ciencia... pero que también nos divierte. 

La situación del país es aún precaria, sobre todo en al-
gunas ciudades. Todavía en la capital, al menos en los 
últimos dos meses, no ha había combates especiales.
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No fue así en los meses anteriores, cuando la tregua, 
comenzada milagrosamente después de la visita del 
papa Francisco, ha estado fuertemente amenazada 
incluso con muertos, demasiados muertos, para lo 
que nos había parecido el inicio de la paz.

El barrio del kilómetro 5 de Bangui es aún un enclave 
del que los musulmanes salen muy raramente y por 
el que los cristianos solo pasan apresuradamente, 
casi pidiendo excusas por la molestia. Alrededor de 
este enclave se extiende un gran anillo deshabitado, 
una especie de terreno de nadie, donde las señales 
de la guerra son bien visibles. Aquí hace un poco más 
de tres años, cristianos y musulmanes vivían en paz. 
Ahora, al contrario, cada uno se siente hostigado por 
el otro. Solo hay casas derruidas o quemadas, teja-
dos desmantelados, hierba alta, carcasas de coches. 
De la parroquia de San Miguel solo permanecen las 
paredes. En el kilómetro 5, en un tiempo, todo cen-
troafricano se sentía como en su casa: ahora, por el 
contrario, parece casi necesario pedir permiso antes 
de poder entrar en él y la gente se saluda con una 
sonrisa de recíproca desconfianza. También un cam-
po de fútbol, casi un termómetro inequívoco de lo 
alta que es ahora la fiebre de la guerra, permanece 
aún desierto sin jugadores y espectadores. 

Mientras tanto ha acabado la operación Sangaris, de 
los militares franceses, con el gran mérito de haber 
evitado una matanza –en diciembre de 2013 el pe-
ligro de un genocidio era más que real, y de haber 
llevado al país a elecciones casi perfectas. De he-
cho nadie ha impugnado el resultado o ha puesto en 
discusión la legitimidad del nuevo presidente. No es 
algo de poca importancia, considerando la difícil si-
tuación en la que el país se encontraba y haciendo 
una comparación con otras realidades africanas.

Ahora bien, el testigo ha pasado a manos de los 
12.000 soldados de la ONU, provenientes de dife-
rentes países del mundo y desplazados con gran-
des medios –e ingentes gastos– por todo el terri-
torio. Desgraciadamente, los cascos azules con 
frecuencia son criticados de inercia, sino incluso 
de complicidad con los rebeldes aún activos en el 
norte. Y, por eso, no han faltado manifestaciones de 
protesta para pedir su salida y la constitución de un 
verdadero ejército centroafricano (prácticamente 
inexistente desde hace ya tres años). Personalmen-
te, sin ser especialmente competente en la materia, 
sostengo que si la ONU no estuviese, la situación 
sería peor, y que un ejército nacional eficiente y fia-
ble no se crea en breve tiempo. Se requerirá tiempo 

para que la situación de Centro África se estabili-
ce de modo duradero: basta poco para comenzar 
una guerra, pero para conquistar la paz se necesita 
tiempo, paciencia y valor. Y también personalidades 
capaces de tener fuerza y las mejores ambiciones 
del país. Por desgracia el nuevo presidente Toua-
dera aún no ha logrado el cambio que se esperaba. 
Pero aún es pronto para hacer un balance y nadie 
puede sostener honestamente que la empresa sea 
fácil. Son todavía visibles, al menso en la ciudad de 
Bangui, dos importantes señales de paz: la regula-
ridad  de las clases en las escuelas y la apertura de 
diferentes obras para la construcción o la repara-
ción de edificios, carreteras y puentes. 

Decenas de jóvenes, antes sin 
trabajo, están afortunadamente 
comprometidos con el estudio o el 
trabajo (percibiendo por primera 
vez en su vida un verdadero 
salario). Escuelas y obras ocupan 
a masas de jóvenes que, antes y 
durante la guerra, eran  fuente de 
descontento de los que los rebeldes 
fácilmente reclutaban personal para 
desestabilizar el país. Dicho de una 
forma más sencilla: parece que si 
uno estudia o trabaja tiene menos 
ganas y tiempo de hacer la guerra. 
El mismo arzobispo de Bangui lo dijo 
de forma clara: «Un joven que no va 
a la escuela es un futuro rebelde».       

Y los refugiados en el Carmel, ¿cuántos son? En el 
último censo que hemos hecho hemos registrado 
unas 3.000 personas. Decididamente menos res-
pecto a las 10.000 de 2014..., pero aún suficientes 
para formar un verdadero poblado junto al convento. 
Un periodista de paso en el Carmel definió nuestro 
campamento de refugiados como un ‘microcosmos 
emblemático de la dramática crisis en la República 
Centroafricana’. 
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Muchos refugiados han logrado volver a sus casas o 
comprar o reconstruirla en otra parte. Esto significa 
que por los barrios de Bangui hay unas 7.000 per-
sonas –quizá más– que han pasado alguna semana, 
algún mes o también uno, dos o tres años, en nues-
tro campo de refugiados.   Con frecuencia, cuando 
recorro las carreteras en el centro o el kilómetro 5, 
me asalta la idea de ser interpelado por alguien que, 
viendo mi rostro, me reconoce y grita: «¡Bwa Fede-
rico, mbi lango na Carmel! Zone ti mbi 7. P. Federi-
co, he dormido en el Carmel. Mi zona era la número 
7». También ha ocurrido que alguien, en un arrebato 
de excesivo reconocimiento, orgullosamente había 
amotinado a un niño, diciendo: «So molengue ti mo! Y 
este es tu hijo». Por fortuna, incluso aún viendo el os-
curo color de la piel del niño, siempre corro el riesgo 
de ser disculpado de interpretaciones maliciosas... 
Pero, inevitablemente, el pensamiento corre, con un 
poco de nostalgia, a los días fantásticos en los que 
una eficiente sala para partos había estado en nues-
tro refectorio y muchos niños dormían en la iglesia o 
jugaban en la sala capitular.

Para todos estos niños –que quizá aún no han visto la 
ciudad– el mundo, de hecho, coincide con el Carmel: 
un poblado de tiendas de plástico y madera, palme-
ras y tierra roja, junto a un convento de ladrillos don-
de viven hombres que no tienen ni mujeres ni hijos, 
pero a los que se dirigen cuando hay algún problema 
para encontrar su solución. 

Obviamente los niños 
constituyen la mayoría de los 
habitantes de nuestro campo 
de refugiados. Daos cuenta de 
que todos los que tienen menos 
de tres años han nacido aquí, 
mientras que los que tienen 
alguno más –y han llegado 
bien atados a la espalda de sus 
madres que venían huyendo–, 
aquí en el Carmel han aprendido 
a andar y a hablar. 
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Siempre a propósito de los niños, os anuncio –pero, 
me recomiendo, punto en boca, de lo contrario nos 
arruinará la sorpresa– que mañana por la tarde lle-
gará, siempre desde Francia (pero con la colabora-
ción de Suiza), la operación Toblerone. La operación 
Sangaris era para calmar a los mayores, ésta, al 
contrario, es para contentar a los niños. Hace unos 
días 150 kilogramos de barritas de chocolate (sanas 
y salvas a pesar de las temperaturas, claro es, no 
de Suiza) han desembarcado en el Carmel y serán el 
regalo de Navidad de este año para todos nuestros 
niños. De hecho, es ya la  cuarta Navidad que feste-
jamos en compañía de nuestros amigos. Siempre he 
manifestado el sueño de poder regalar, al menos una 
vez, algo bueno y que no hayan visto y gustado todos 
los niños del Carmel... que han perdido una casa y 
muchas otras cosas, pero no su apetito. Muchas gra-
cias a quien me ha otorgado la oportunidad de darme 
esta gran y dulce satisfacción.

Termino con otro sueño que es asimismo mi deseo 
para vosotros y, sobre todo, para Centro África. 

Ketenguere, que significa ‘pequeño precio’, es uno de 
los cruces más frecuentados de Bangui para la ven-
ta de los alimentos y para encontrar una moto-taxi. 
Se encuentra muy cerca del kilómetro 5 y a tan solo 
3 kilómetros del Carmel. Aquí, en las fases más dra-
máticas de la guerra, llegaban sin falta quemados los 
neumáticos y las barricadas levantadas. Ketenguere 
resultó ser más veces una especie de límite insupera-
ble: por una parte la guerra, por la otra el miedo. 

A pocos kilómetros de este cruce ha sido abandonado, 
y ya casi metido en la tierra, un pequeño pullman de 
color verde. No tiene ruedas y está en pésimo esta-
do. Pero –como con frecuencia pasa en los medios de 
transporte público en Bangui– lleva una inscripción 
que ciertamente compromete: «Savoir pardonner. Sa-
ber perdonar». Desde que comenzó la guerra el mo-
tor se ha apagado, jamás nadie ha tenido el valor de 
encenderlo, nadie ha tenido el valor de subirse sobre 
él... y inevitablemente, pocos han recordado el reto de 
«saber perdonar». El estado en que se encuentra este 
medio de transporte me parece muy parecido a la si-
tuación en que se encuentra Centro África.

Ahora este es el sueño. He soñado en el 
pequeño pulman, que ha permanecido 
sin gasolina, sin ruedas, pero sobre 
todo sin conductor y pasajeros para 
que ahora se ponga en movimiento. 
He soñado que al volante se encuentra 
nuestro animoso arzobispo, el nuevo 
cardenal Dieudonne Nzapalainga, 
seguramente la persona que, más que 
cualquiera otra, nunca se ha cansado 
de pedir a los centroafricanos que 
‘sepan perdonar’  suplicándoles que 
salgan del vértigo de la venganza. A 
bordo he soñado que pueden sentarse 
los niños de Bangui. Y luego, como las 
baterías estarán con toda seguridad 
descargadas, después de tanto tiempo, 
y necesitarán un buen empujón para 
que funcione el motor, he soñado 
que se pongan a empujar, con toda 
su fuerza y energía, los jóvenes de 
Bangui. Y, una vez encendido el 
motor, he soñado que esta simpática 
caravana pueda atravesar el kilómetro 
5... para luego seguir hasta Bambari, 
Bocaranga, Bria... y después, si es 
necesario, también hasta vosotros.

Este es mi billete de deseos desde Bangui: que cada 
uno de notros tenga la audacia de subir en este pe-
queño pulman y marchar con el destino allá donde 
sepamos que alguien está esperando nuestro per-
dón. Hay bastante gasolina para llegar hasta nunca 
había tenido, al menos por ahora, la fuerza y el va-
lor de ir. Con la humilde conciencia de que Alguien, 
sabiéndonos que estamos perdonados, no ha temido 
vestirse de nuestra carne y se subir por primera vez 
a este pequeño pullman del perdón y de la paz. w

22



Por una vez fueron ellos, los misioneros Carmelitas Descalzos, los 
que se asentaron  primero en esta modesta ciudad de Moramanga, 
a 120 km. de Antananarivo. Aquí pervive el recuerdo del generoso 
misionero, P. Sergio Sorgon, que el 7 de enero de 1985 apareció ase-
sinado en la carretera y colgada su cabeza sobre un árbol cuando 
regresaba de la capital. En el museo que recoge sus recuerdos se 
aprecia la moto sobre la que viajaba cuando lo asesinaron. 

Recorrido carmelitano
MORAMANGA

ÁFRICA

Fr. Dámaso Zuazua ocd 7ª PARTE

MADAGASCAR
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Los misioneros vénetos organizaron aquí 
su segundo gran centro misional con una 
casa de espiritualidad para reuniones y 
convenios. Tiene una capacidad supe-
rior a las 40 habitaciones. Conoce una 
frecuentación constante. Aquí se han ce-
lebrado convenios internacionales car-
melitanos de importancia, como algún 
congreso de Misiones y hasta un Defi-
nitorio Extraordinario de los superiores 
mayores de la Orden en 2008. 

La comunidad carmelitana de seis sacerdotes y un 
diácono en prácticas pastorales se encarga de una 
actividad típicamente misionera, atendiendo a tres 
distritos fuera de la ciudad, con penetración en la 
selva o tierra adentro. Ya se sabe que en estos luga-
res, una vez que uno se separa de la carretera prin-
cipal, los caminos que se abren son rutas de fortuna 
para alcanzar poblados apartados.

Como casa carmelitana, Moramanga es también la 
sede del postulantado. Hoy son 17 los jóvenes que 
realizan los estudios secundarios en vistas al ingre-
so próximo en el noviciado. Es un año intensivo de 
iniciación carmelitana, de aprendizaje pastoral en 
las estaciones de tierra adentro.

La novedad de ahora es el santuario: un gran san-
tuario dedicado a Nuestra Señora del Carmen, todo 
primorosamente terminado –dentro y fuera- en for-
ma circular con techumbre de madera. Es uno de 
los edificios centrales y más vistosos de la ciudad El 
verde tejado de zinc, que reemplaza al anterior que 
lo destruyó un tornado feroz, se divisa desde lejos. 
Como parroquia acoge de 800 a 1. 300 fieles cada 
domingo. Sirve de meta para tantos grupos peregri-
nos de la zona. En la fiesta del Carmen del 16 de julio 
todo es pequeño para acoger a tatos peregrinos.

A las puertas de la ciudad, por un camino de barro, 
se llega al monasterio de las Carmelitas Descalzas. 
Desde su promontorio de la colina se divisa la ciudad 
a los pies. El emplazamiento geográfico es un signo 
premonitorio de las bendiciones que imploran sobre 
la vida en la llanura. Como Moisés en la montaña bí-
blica (Ex 17, 10-11).                

Se puso la primera piedra en 2011, en la festividad 
de Nuestra Señora de Fátima. Una estatua del patio 
en una hornacina lo recuerda. Se inauguró en 2013 
con Monjas provenientes de Fianarantsoa. (¿Ver-
dad que estos nombres nos resultan ya familiares?) 
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¿Qué se inauguró? Un pabellón pequeño, que contie-
ne lo esencial indispensable para la vida de las nue-
ve monjas más la primera postulante. 

Y la capilla… por obra y generosidad del Papa Francis-
co. En visita «ad limina» a Roma, el obispo diocesano 
se atrevió a pedir una bendición para el Carmelo que 
había comenzado en su diócesis. Momentos más tarde 
regresó el Papa, preguntando: «¿Dónde está el obispo 
de Moramanga con su nuevo Carmelo?»  Y le extendió 
un sobre…, con cuyo contenido se ha terminado la capi-
lla: sobria, acogedora, capaz. Para este año de la Mise-
ricordia es una de las dos puertas santas de la diócesis.

¿El resto del monasterio? Dios dirá. Las precarieda-
des de Santa Teresa en sus fundaciones es el con-
tinuo punto de referencia también para esta comu-
nidad. En su situación de monasterio reducido a lo 
mínimamente esencial, las Carmelitas Descalzas vi-
ven la situación privilegiada de conocer como nadie 
en su propia carne lo que comporta una fundación 
teresiana, la trepidación que se pasa en una nueva 
fundación. Y la advertencia del Señor: «Que qué se-
ría del mundo si no fuese por los …» (Vida 32, 11).

Por su perentoria necesidad las Carmelitas Descalzas 
no pueden desperdiciar el agua de la lluvia. Por ca-
nalones de sus tejados la recogen íntegra en grandes 
recipientes. Sirve para la irrigación del huerto. Yo vi 
los dispositivos para recoger el goteo consistente del 
intenso rocío matutino. Todo se aprovecha. Este suelo 
–pródiga tierra roja- no espera más que el beso del 
agua para que germinen las cosechas y los frutales.

Tampoco hay tendido eléctrico; ni paneles solares. Lle-
gada la noche, nos alcanza la más tupida oscuridad. 
Para cualquier emergencia hay que llevar siempre la 
linterna en el bolsillo. Contentémonos con mirar el cie-
lo estrellado, que aquí se puede contemplar extraordi-
nario. Algo se resarce mientras dura el uso del costoso 
grupo electrógeno, que sirve para los momentos del 
rezo coral nocturno y del refectorio. La misa tempra-
nera a las 6,00 comienza en penumbra, a la luz de las 
candelas. Diez minutos más tarde irrumpe ya la clari-
dad del día. Al final de la misa las Monjas pueden cantar 
los Laudes a la luz del sol. Así se vive en estas latitudes. 

La fundación de Moramanga parece un capítulo abierto 
y todavía no terminado del «Libro de las Fundaciones». 
Ahí están las alambradas y tablones de madera como 
separación de la clausura, que esperamos sean provi-
sorios, sólo para poco tiempo, en espera de signos más 
consistentes que se sustituirán y se completarán.

Admirando el remango de esta pequeña comunidad de 
Carmelitas, esperamos que en breve –con el concur-
so de la Providencia- tenga su  «monasterio cabal», en 
términos teresianos (V 33, 12). 

Creo que Santa Teresa repetiría aquí 
con gusto su descripción de otro 
tiempo: «Aquellas hermanas... eran 
tales, que me parece me atreviera a ir 
con ellas a tierra de turcos» (F 24, 6). 

Las describiría como «personas para ir a Guinea (si-
nónimo de África en aquel tiempo), y aún más adelan-
te» (Carta del 11-07-1577 a María de San José). En 
pluma de la M. Teresa significa un merecido piropo.  

Dirijo la pregunta, cuanto menos, con sorpresa y 
admiración: ¿En qué otro país del mundo habrá dos 
fundaciones simultáneas de Carmelitas Descalzas, 
como las de Morondava y Moramanga en Madagas-
car, a la espera de ayuda material para terminarlas? 
Mientras tanto pervive el desafío de la firme espe-
ranza. Es la mejor garantía.

Al lado del Carmelo, como la compañía más ideal, 
está el gran complejo de una residencia de mucha-
chas. La dirigen las Siervas de Santa Teresita («An-
celle di Santa Teresina del Bambin Gesù»), admira-
ble Congregación italiana que se nutre de la Infancia 
Espiritual en su vida y en su obra. Pertenece a la 
familia carmelitana desde su agregación oficial en 
1996. Tiene su casa-madre en Vallo della Lucania, 
Italia. Las novicias participan de las enseñanzas te-
resianas que imparto a las Carmelitas. w
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Noticias

Santo Domingo (Agencia Fides) 
– Para la gran fiesta patronal de 
la Virgen de la Altagracia, que se 
celebra el 21 de enero en la República 
Dominicana, la Conferencia Episco-
pal ha preparado una carta pastoral 
titulada «Mujer en la Sociedad 
Dominicana». Sin pretender agotar 
el tema en cualquier contexto social, 
la carta presenta los aspectos más 
importantes y los desafíos más 
apremiantes a los que se enfrentan 
las mujeres y la promoción de su 
dignidad humana.

«La mujer dominicana es casi la mi-
tad de la población nacional: 50.2% 
es masculina, y el 49.8% es femeni-
na. El deterioro familiar ha incremen-
tado el liderazgo exclusivamente 
femenino en los hogares. Ella asume 
tareas de proveer y cuidar, realidad 
que exige trabajos informales para 

garantizar flexibilidad de horario; 
las estadísticas muestran mejorías 
en las viviendas que estas mujeres 
lideran. La mujer se encarga de la 
predicción y la gestión de la casa sin 
horarios y sin embargo, se preocupa 
también de su formación profesional: 
el 62,8% de las mujeres se gradúan 
contra el 37,2% de los hombres».

«Por otro lado, notamos que una 
espiral de violencia invade los 
espacios de la sociedad dominicana 
– prosiguen - dicha violencia alcanza 
diversos escenarios, entre ellos: el 
intrafamiliar; el laboral; el vinculado 
a un contexto social y cultural». «Las 
élites de ciertos países ricos, dueños 
de los grandes laboratorios y fábricas 
de armas mortales, bajo el pretexto 
de la «superpoblación con el apoyo 
de organismos internacionales de 
prestigio, se han inventado la ideolo-

gía de género, cuyo propósito princi-
pal encubierto es destruir la familia y 
arrasar con todos los principios éticos 
y morales» escriben los obispos.

«No obstante lo anterior, a pesar de 
todas estas dificultades, nuestras mu-
jeres, generosas y trabajadoras están 
llenas de esperanza, con la conciencia 
de que todo su sufrimiento no será 
en vano y que llegará el día en que se 
encenderá la luz de la resurrección 
en nuestro pueblo, y habrá respeto a 
la dignidad humana, oportunidad de 
educación y de trabajo para todos, y 
donde florecerán la unidad, el amor, la 
paz y la felicidad para todas nuestras 
familias dominicanas». 

«¡Nada de violencia contra la mujer, 
que no seamos capaces de dañar tan 
hermosa obra del Creador! – concluyen 
los obispos -. Pedimos a las autorida-
des mantenerse vigilantes, para que la 
eficaz aplicación de la ley impida a los 
violentos hacer más daño a una parte 
tan vital de nuestra sociedad». w

AMÉRICA/REPÚBLICA DOMINICANA

Carta pastoral: ¡ninguna violencia 
contra la mujer, respeten su dignidad! 
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ASIA/YEMEN

Se agrava el número de 
muertes de niños debido a 
los conflictos armados

Naham (Agencia Fides) - La guerra en Yemen comenzó 
en el año 2014 y se intensificó cuando intervino la coa-
lición militar liderada por Riad en favor del presidente, 
Abdo Rabu Mansur Hadi. Desde marzo de 2015, se ha 
registrado en el país la muerte de aproximadamente 
1.400 niños y otros 2.140 heridos como resultado de la 
guerra. La denuncia ha sido enviada a la Agencia Fides 
desde UNICEF, que también alerta sobre la imposibilidad 
de utilizar las 2000 escuelas del país, ya que han sido 
destruidas o dañadas seriamente, o porque las están 
utilizando como refugios para los desplazados o por 
razones militares. Según fuentes locales, hace unos 
días un bombardeo cerca de una escuela primaria en la 
ciudad de Naham causó la muerte de tres niñas y de un 
profesor, además de cinco combatientes hutu que se 
encontraban en un vehículo en frente de la escuela. w

ASIA/FILIPINAS

UN MISIONERO: 
«CADA DÍA 
TIENE LUGAR 
UNA SENTENCIA 
DE MUERTE»
Manila (Agencia Fides) - «Son más 
de 6.000 los muertos, todos pre-
suntos traficantes de marihuana 
u otras drogas, y 1.000 asesinados 
solamente sobre la base de una 
sospecha, en el último mes. Para 
algunos puede ser un gran éxito: 
se trata de una pena de muerte de 
‘facto’, sin necesidad de una ley 
sobre la pena capital o de largos 
procesos en los tribunales. La 
eliminación de presuntos delin-
cuentes con la ejecución es mucho 
más eficaz, según los partidarios 
de esta política. En todo esto hay 
algo siniestro y cruel» así lo dice a 
la Agencia Fides el P. Shay Cullen, 

misionero irlandés en las Filipinas, 
fundador y director de la «Fun-
dación Preda», que se ocupa de 
muchas obras sociales en favor de 
los niños abandonados, las mujeres 
explotadas, los drogadictos.

El misionero señala con preo-
cupación que «este fenómeno, 
ampliamente denunciado por las 
organizaciones no gubernamen-
tales en los últimos meses, no 
parece detenerse de ningún modo, 
o más bien parece que cuenta con 
la abrumadora aprobación del 76% 
de los filipinos». El padre Cullen 
observa que mientras que «el 
Parlamento podría aprobar la res-
tauración de la pena de muerte, a 
pesar de todos los argumentos en 
contra de esta práctica: no disuade 
a la delincuencia, mata a inocen-
tes y sospechosos, y además la 
mayoría de los cuales son pobres 
que no pueden pagarse un aboga-
do; es cruel y priva al acusado de la 

posibilidad de redención; va contra 
el valor sagrado de la vida y de la 
dignidad de la persona humana».

Pero esto sería «una forma legal 
para suprimir un condenado», 
añade. En su lugar las «ejecuciones 
sumarias son más rápidas y apre-
suradas». «Matar a mil personas 
al mes, como se hace ahora, está 
lejos de ser un hecho que hay que 
infravalorar. Se trata de la pena de 
muerte más cruel jamás vista, que 
se practica todos los días. Es un 
crimen monstruoso para contra-
rrestar a los pequeños traficantes. 
Los sospechosos no tienen la 
oportunidad de defenderse de sus 
acusadores, como es su derecho 
constitucional. Estos derechos han 
sido suspendidos y el reto ahora es 
restaurarlos. Es necesario pedir un 
‘alto el fuego’ en esta violencia que 
está costando muchas vidas, y que 
va en contra del estado de dere-
cho», concluye el P. Cullen. w
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SOLIDARIDAD 
DONACIÓN DE SELLOS
Agradecemos mucho también a todos 
aquellos que nos envían Sellos:
Pedro Urdampilleta
(San Sebastián - Guipúzcoa)
Agustina Rubio Álvarez
(San Sebastián - Guipúzcoa)
P. Rafael Rey Gordillo
(Madrid)
Félix Lavena Barselo 
(Tarazona - Zaragoza)
Mª Isabel Elizondo Iñarra
(San Sebastián - Guipúzcoa)
Madres Carmelitas Descalzas
(Talavera de la Reina - Toledo)
Mª Orlando Isetti
(Mónaco)
Concepción Hinojo Alcaine
(Zaragoza)
Anónimo
(Vitoria - Álava)
Mª Jesús Sanz Mainar
(Zaragoza)
Mª Teresa García Cañas
(Bilbao - Vizcaya)
Félix Ochoa de Retana
(Vitoria - Álava)
Esperanza Ortiz Ponce
(Fuente del Maestre - Badajoz)

Mª de los Ángeles Zamora Aldana
(Zaragoza)
Mª Palomares Amores
(Umbrete - Sevilla)
Carmelitas Misioneras
(San Sebastián - Guipúzcoa)
Conchita Jiménez de Emiliano
(San Sebastián - Guipúzcoa)
Pedro Urdampilleta
(San Sebastián - Guipúzcoa)
Jesús Sánchez Amaya
(San Fernando - Cádiz)
Mila Irureta
(Azpeitia - Guipúzcoa)
Oscar Barriobero Jiménez
(Calahorra - La Rioja)
Mª Josefa Pizana Vallejos
(Los Montesinos - Alicante)
Rosario Sádaba
(Comillas - Cantabria)
Mª de los Ángeles Zamora Aldana 
(Zaragoza)
Mónica Aguilar Vila
(San Fernando - Cádiz)
Fr. Samuel Flores
(Bilbao)
Iñigo Korta
(Zumaia - Gipúzcoa)

¡Muchas gracias!

Mira…
el móvil
de los

pasteleros
Los vecinos
se han hecho

una choza
nueva

Es lo bueno
de no firmar
hipotecas Tiene cobertura

de chocolate

VIVIR CON HUMOR
LA CHOCITA · EVARISTO OCDS

ESTIPENDIOS DE 
MISAS
Mª Jesús Lasa
(San Sebastián - Guipúzcoa)
Carmelitas Misioneras
(San Sebastián – Guipúzcoa)
Miguel Flamarique
(Garínoain - Navarra)
Ana Mª Zubiri Múrua
(Icazteguieta - Guipúzcoa)
Mª Sol Olano Zubiri
(Icazteguieta - Guipúzcoa)
Luís Zubiri Múrua
(Icazteguieta - Guipúzcoa). 

¡Muchas gracias!
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HACIA LOS ALTARES

P. JUAN VICENTE 
DE JESÚS MARÍA
Oración para su Beatificación
Señor Jesús, que te has hecho 
hombre por nosotros y quieres que 
todos los hombres lleguen al cono-
cimiento de tu verdad. Infúndenos el 
espíritu misionero que concediste a 
tu siervo P. Juan Vicente para traba-
jar con entusiasmo por las Misiones 
desde nuestro puesto en la Iglesia. 
Te pedimos también que, si es para 
mayor gloria tuya, glorifiques a este 
apóstol de tu Evangelio, y nos con-
cedas por su intercesión, la gracia 
que te suplicamos. ¡Padre Nuestro, 
Avemaría y Gloria!

P. ZACARÍAS DE 
SANTA TERESA
Oración para su Beatificación

Señor Jesús, que otorgaste al P. 
Zacarías una entrega generosa a 
la causa de tu Evangelio y a la for-
mación de jóvenes seminaristas, 
concédenos imitar su sencillez y 
su amor a los más necesitados. 
Y al presente concédenos tam-
bién la gracia especial que por su 
intercesión suplicamos. ¡Padre 
Nuestro, Avemaría y Gloria!

P. AURELIANO 
DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO
Oración para su Beatificación

Señor Jesús, que prolongas tu 
presencia en el Sacramento 
Eucarístico, concédenos la fe viva 
y la caridad humilde que otorgas-
te a tu siervo P. Aureliano en su 

encendida devoción a la Eucaris-
tía y en el servicio de los demás, 
especialmente de los sacerdotes 
en tierras de misiones. Concéde-
nos también la gracia especial que 
por su intercesión te suplicamos 
en esta oración. ¡Padre Nuestro, 
Avemaría y Gloria!

BECAS PARA 
VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión 
necesitan ayuda para cursar sus estudios 
sacerdotales. Las becas son las siguientes:

Beca completa: 6.011 €
Beca parcial: 2.104 €
Beca anual: 601 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus 
hermanos y los continuadores de la obra 
de Jesús. Si deseas colaborar puedes 
ingresas tu aportación en los números 
de cuenta que aparecen al pie de la 
página 31 de esta revista.

¡Muchas gracias!

OBITUARIOS
SUSCRIPTORES 
FALLECIDOS
A continuación detallamos las 
personas que colaboraban con su 
suscripción a «La Obra Máxima» y que 
han fallecido. Oramos por ellas:
Remedios Ferrer Mascarell
(Utiel - Valencia)
Francisca Varela 
(Cello - Pontevedra)
Manuela Guerrero Águila
(Fuente del Maestre - Badajoz)
Ángel Pacheco
(Torrelavega - Cantabria)
Luís Barba Veguillas
(Banyoles - Girona)
Juan María Estarta Arzamendi
(Getxo - Vizcaya)
Margarita Fernández Vázquez
(Oviedo - Asturias)
Carmen Grande Iglesias
(Parderrubias - Orense).

¡Descansen en paz!

Por favor, comunicadnos los fallecimientos 
de nuestros suscriptores para 
encomendarlos en nuestras oraciones.
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Apadrinamientos
familiares

34€
al mes

Por sólo

+34 943 45 95 75
¡LLÁMANOS!

Estamos ayudando a 312 niños que viven en la miseria, en casas de techo de plástico, paredes de cartón y 
piso de tierra. Carecen de los servicios más elementales y sufren para poder alimentar a la familia.

¿QUIERES AYUDARLES?
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Banco Popular Español ES41 0075 0019 12070 08361 37
Kutxabank ES30 2095 5006 32106 98640 22

 «A todos ellos, y todos los bienhechores de la revista, de los apadrinamientos, y amigos de las 
misiones en general, conocidos y anónimos, innumerables, nuestra más profunda gratitud»

Si deseas colaborar con LA OBRA MÁXIMA aquí tienes dos 
números de cuenta donde ingresar tu aportación:

CASO 376
Fugic, niño de la India
Fugic es un niño indio de diez años, 
que sufre distrofia congénita muy 
grave, que le impide andar y que 
tiene que ser asistido. En números 
pasados publicamos las cartas que 
nos han ido enviando a LOM. En estas 
informaciones que nos llegan vemos 
la mejora que está experimentando 
gracias a su familia y a la generosidad 
de nuestros lectores, aunque todavía 
hay mucho por hacer…
recaudado ________________________________________ 4.660 €

CASO 378
Jóvenes de las aldeas,  
Tanzania (África)
Hemos pensado distribuir algunas cabras y 
cerdas entre los muchachos, como también 
máquinas de coser entre las muchachas. 
Cuando a los animales les nazcan crías, 
la primera nacida de cada animal nos la 
entregarán a nosotros, y nosotros se las 
daremos a otro grupo, y así sucesivamente. 
Las jóvenes depositarán una pequeña 
cantidad de su ganancia en nuestro centro 
misional, que nos servirá para ir comprando 
más máquinas para otras muchachas»
recaudado___________________________________________ 2.190 €

CASO 379
Emergencia de sequía y de 
hambre en Malawi
En varias regiones de la misión de Malawi, 
la sequía ha hecho perder completamente 
la cosecha de maíz de 2016, el alimento 
básico de la población. En la parroquia 
carmelitana de Chipaso están tratando 
de ayudar a 6.030 familias. Cada familia 
necesita un saco de 50 kg. de maíz al mes, 
que cuesta 12,42 €. La campaña tiene 
que durar hasta marzo-abril de 2017, con 
la esperanza de que el próximo año la 
cosecha pueda ser normal.
recaudado__________________________________________ 3.265 €

CASO 376CASO 376 CASO 376

CASO 379CASO 378

SOLIDARIDAD
CASOS ABIERTOS
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Apartado 20
E-20080 San Sebastián 

Tel.: +34 943 45 95 75
w w w . l a o b r a m a x i m a . e s

la obra 
máxima


